El orígen de la escritúra y la lectúra
Ningún ser poderóso ha lográdo hacér a ésta humanidád tánto mal como el que nos dió úna inménsa cantidád de lénguas pára dividírnos, hacérnos más débiles y así lográr que no nos pudiésemos comunicár o progresár.
Ni nádie ha superádo en éste univérso a los que con póco podér péro con múcha calidád humána inventáron la escritúra, pára humillár y contrarrestár al que tan mal nos tráta.
Oí que un rey de úna léjana estrélla tenía la necesidád de enviár un mensáje importánte a vários púntos distántes de su réino y a ser posíble en secréto. Así es que me acerqué a éste Réino, o séa, al sítio de ésta história pára ver cómo se solucionába éste probléma organizatívo en los inícios del univérso. Éste téma relacionádo con la mejóra de la comunicación éntre la humanidád es álgo que a mí me interésa múcho, ya que téngo úna debilidád enórme por éstos héchos.
Deseába el Rey que el mensáje llegáse exáctamente iguál a tódos los destínos, péro debído a la importáncia del asúnto, estába cláro que quería que los mensajéros lo transmitiésen sólo a los que deberían recibírlo y con la mísma exactitúd y palábras con las que él lo había pénsado.
Hásta ahóra el sistéma usádo, éra preparár el mensáje y hacér que el mensajéro lo aprendiése de memória y después hacér que lo repitiése várias véces y en días diferéntes.
El lográr que el mensáje a enviár fuése siémpre repetído iguál y sin cámbios en éstos ensáyos , ya éra úna hazáña.
Cuando el resultádo éra perfécto, se enviába al emisário.
A pesár de éllo, el rey siémpre pensába que al hacérlo así, al ser muy lárgo el viáje, haría que se perdiése un póco el sentído originál que él quería hacér llegár, que se olvidásen las palábras tan pensádas, que tal vez el mensajéro de tántas véces repetírlo, añadiría cósas de su própia cosécha, o trataría de mejorárlo y que cáda vez que el mensáje fuése pasádo a las diferéntes entidádes o persónas a quienes íba dirigído, cambiaría un póco según el día, las prísas, el interés o humór del trasmisór o receptór.
Como duránte el viáje habría que repetírlo múchas véces, lo más probáble sería que el secréto no se mantuviése, ya que al ménos el mensajéro lo sabía y nádie podría asegurár que no lo diése a conocér a persónas no prevístas.
* * *
Dos hermános al enterárse de ésta necesidád, le propusiéron al rey úna idéa que habían tenído. Úno de éllos le pidió que dijése álgo. Miéntras el rey hablába, el jóven, sóbre úna superfície de bárro, marcába únas ráyas y símbolos en el fángo.
Al acabár, pidió a un asisténte del rey que lleváse el bárro a su hermáno que estába un póco alejádo y que no había podído escuchár lo que el Rey había dícho y que lo «leyése».
Inícios de la escritúra sóbre bárro
Éste miró el bárro y a la perfección repitió palábra a palábra lo que el rey había pronunciádo.
Le explicáron al Rey que si le enseñában al mensajéro cómo leér ésos sígnos, y hásta escribírlos, podría repetír exactámente sin errór y tántas véces como se quisiése el mensáje sin necesidád de aprendérlo de memória, y que si éste enseñába la manéra de hacérlo a algúnas persónas en los remótos lugáres, el Rey siémpre podrían comunicárse con éllos y con cualquiér persóna, —sin málas interpretaciónes— lo que quería comunicár, enviándoles las láminas de bárro.
Y en el futúro, si tódos podían entendér las ráyas y símbolos, se podría enviár los mensájes selládos, manteniéndo así el secréto.
Los hermános le explicáron al rey que ésas ráyas tenían la propiedád de guardár los sonídos que él con tánto caríño había pronunciádo, así le añadiéron álgo de mistério que lo hízo más interesánte.
* * *
La idéa se le ocurrió a los dos hermános cuando veían áves y ótros pequéños animáles paseárse por la orílla de un lágo. Soltában éstos bíchos sus grítos de alegría u ótros sonídos miéntras comían, y al caminár dejában sóbre el bárro la figúra de sus pátas. Obsérva le díjo un hermáno al ótro: éste sonído ♫♪♫ «imitándo a úna áve», correspónde al animál de ésta huélla
Sí, díjo el ótro y a ésta ótra huélla le correspónde éste ótro sonído ♫♫♪♫♫♪ de ése animál que acába de pasár
Ésto les dió la idéa de que podían representár cáda sonído que las persónas emitían, con únos símbolos en el fángo. Y luégo a cáda símbolo dárle un sonído.
«Lo que en realidád lográron, fué el podér dibujár los sonídos de las palábras y luégo hacér hablár a los dibújos»
* * *
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